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'REIISA" SIN IMPRENTA 
Nunca como en estos momentos de efer-
vescencia espiritual, que rebasa de los redu-
cidos moldes hasta el presente empleados, 
hay que considerar cuan deplorable es la rea-
lidad de lo que sucede en población de tanta 
importancia, que es general en nuestro pais, 
por la carencia de medios bastantes de pu-
blicidad, que si subsiste ha de ser rémora te-
rrible á la expansión que exigente se presen-
ta en el ya abonado y propicio campo de la 
cultura. Dudábase de esa expansión y sin em-
bargo la hay evidente, vigorosa y robusta, 
pero ahogada y contrariada su decidida fuer-
za inicial como cuando por falta de auxilio 
se retrasa el alumbramiento de un feto lleno 
de vida concebido en claustro de madre en-
deble ó debilitada. El que estas líneas escribe 
tiene un sentimiento vehemente hacia la cul-
tura de que es susceptible esta gran po-
blación, sin ostentar, para tener derecho á 
clamar por ella, otro título y argumento que 
la ocasión que tuviera de vivir en grandes y 
pequeños centros del extranjero, y de com-
parar en conjunto y en detalle las condicio-
nes en que se desenvuelve la vida intelectual, 
y cómo á ella se atiende fomentando y cui-
dando de cuanto requiere, en la misma forma 
que de la vida material, viéndose en esos 
países adelantados que así como se regla-
menta y perfecciona lo que concierne á la 
panificación, al abastecimiento y al alcance de 
las subsistencias á todas las clases, se distri-
buye con esmero y minuciosidad el pasto del 
espíritu, que en esas envidiables sociedades 
hay que dar como á hambrientos, á que nada 
basta para calmar su apetito insaciable de sa-
'ber. ¡En Alemania y Suiza un pueblo sin 
imprenta oficial y otras particulares!. Sería 
tan excepcional y anómalo como si en Espa-
ña en una ciudad de 30.000 almas faltase la 
plaza de toros. Hay que ver la contrariedad, 
no sentida por una gran generalidad acos-
tumbrada á pasarse sin ello, pero experimen-
tada por los que querían coadyuvar á que 
Antequera hiciése bajo todos los puntos de 
vista el papel que merece y en que si falla es 
por causas no previstas de antiguo, por haber 
venido puesta la atención en cosas que el de-
sengaño hará dar de lado. Dispuestos esta-
ban y con su trabajo hecho, los que ahora 
son pocos y dentro de nada serán muchos, á 
llenar en esos días solemnes el cometido in -
dispensable de ofrecer á nuestros huéspedes 
un periódico diario, y por falta de Imprenta, 
por la imposibilidad de componer ó reempla-
zar una máquina rota, no pudieron decir de 
Antequera lo que queríamos y sentíamos, sin 
esperar lo que aquellos dijeran; no pudieron 
dirigirse cordial y galantemente á nuestros 
invitados, hablar á los corresponsales de la 
Prensa, no particularmente, sino como tal en-
tidad para que sus impresiones no fueran su-
perficiales y los juicios que vierten á vuela 
pluma, embargado su tiempo por los obse-
quios no fueran, como generalmente, de una 
cortesía vana, cuando no frivolos y de apre-
ciaciones gratuitas. No nos fué dado llamar-
les las atención sobre lo que nos conviene, 
sobre lo que pasa desapercibido, sobre tanto 
comó con orgullo podemos ostentar, tenien-
do derecho á lo que en todas partes se usa, á 
hacerles nuestro articulo ofrecerles nues-
tra pla^a, presentarles el prospecto de 
nuestras existencias, en que hay profusión 
de cosas bellas, grandes, extraordinarias que 
ponderar y un conjunto de prestigiosos con-
ceptos que, sin inmodestia, formular y desa-
rrollar. Quiero decir que se fueron nuestros 
huéspedes impresionados del aspecto osten-
sible, general y oficial de ceremonias y so-
lemnidades y faltó, por carencia de letras de 
molde caseras, todo lo que se necesita para 
que se asimilaran é impregnaran dei sabor 
local, genuino, propio,que tiene sobrados ele-
mentos para poner de relieve, causando gra-
tas é inesperadas sensaciones, la original y 
relevante personalidad de nuestra Antequera. 
Yo clamaré sin cesar por esta deficiencia in-
creíble en población tan importante y no ca-
llaré como tantas veces por no ser tildado de 
pedanteria. El que ha visto y sentido loque 
en otras partes sobra tiene que protestar y 
trinar por tanto como aquí falta. Se gasta di-
nero en muchas cosas pasajeras y se quiere 
pensar en ilustración y cultura con penuria y 
exigua escala en el ramo de publicidad. 
Tener «Prensa» bastante y carecer de Im-
prenta suficiente. ¡Verse marcada la reacción 
y expansión hacia el intelectualismo y con-
trariarlas en esa espera paciente de la inter-
mitencia premiosa de una publicación sema-
nal debida al esmero de unos cuantos y al 
ímprobo trabajo de un solo impresor, y un par 
de cajistas con poco material. Y el público 
curioso y los amantes de las letras, la opinión 
en general, ansiosos de lo que de bueno y 
positivo hayan dado de si los Juegos florales 
todavía el parto, resultado fecundo del con-
sorcio de progreso é ilustración es clandes-
tino y se arde en deseo de ver esos robustos 
vástagos, esos notables trabajos que aun es-
tán en las profundidades de lo desconocido, 
pero que (y esto es muy español) ya se están 
discutiendo y ya son objeto de parcialidades 
y encontradas opiniones. 
No se aprecia á primera vista el mal que 
representa la contrariedad y obstrucción al 
interés y á la curiosidad que despiertan pro-
blemas palpitantes cuya resolución está en la 
conciencia de todos. Hay cosas que no tienen 
espera y es imperdonable tener en tensión la 
impaciente predisposición intelectual de un 
pueblo, que con nada vuelve otra vez á su 
indiferencia. Y dígolo por que uno de esos 
problemas, planteado por dos hombres en cu-
ya superioridad confia la opinión, que ha da-
do ocasión á dos trabajos magistrales, dignos 
de toda recompensa, de ser ya de dominio 
público ambos, tendría ya ocupados la aten-
ción, el juicio y el raciocinio de un pueblo 
entero. 
Veríamos en toda su actividad el hermoso 
espectáculo á que aspiramos, una población 
en masa estudiando, aprendiendo, comparan-
do, juzgando y opinando. ¿Que más se nece-
sita? Ese es el remedio, el fruto inmediato, el 
resorte mágico de la Imprenta. Es verdad que 
se trabaja para publicar todo esto en un libro 
ó revista y será un sacrificio pecuniario un 
esfuerzo sobrehumano para un laborioso y 
modesto taller dar á luz lo que en otras par-
tes, con otros medios sencillos y expeditos, 
tan fácil de procurarse, estaría ya divulgado, 
trillado y conseguido su alcance hasta en sus 
más ulteriores consecuencias. La necesidad 
de más imprenta se impone en nuestra ciu-
dad, despierta á la luz de la cultura, y ¡vive 
Dios! que la tendremos. 
RAFAEL CHACON 
ALFILERAZOS 
Estuve en el mercado 
un día de feria 
por saber si allí había 
bastantes bestias; 
y sorprendióme, 
pues en la calle 




Los festejos de feria 
fueron de í'acústica,, 
pues solo disfrutamos 
música y música. 
Y, es lo que dije 
la banda oyendo: 
"Dan música y solano, 
¡que ya es dar viento!' 
A todas las señoras 
les aconsejo 
que recorten las alas 
de los sombreros; 
por que se-estilan 
tan grandes gorros 
que parecen algunos 
plazas de toros. 
PIÑUELA 
Tema 2.° 3s lo$ "íuc^oj Florales" 
Los guerrilleros en la guerra de la Independencia 
MI LEMA: 
España intangible y libre 
Era costumbre entre ios antiguos caballe-
ros que, durante la pasada edad media toma-
ban parte principal en las célebres justas con 
que la nobleza de aquella remota época dis-
traía sus ocios y daba gallarda muestra de su 
destreza y de su vigor en el manejo de las 
armas, presentarse en el palenque ostentando 
en sus escudos de combate, ó en ricos pen-
doncillos con la diestra manó tremolados, el 
lema, signo, mote ó frase que permitiera adi-
vinar cuál era el pensamiento predilecto que 
impulsaba al paladín á sostener la liza. 
Pues bien, al presentar mi tosco trabajo en 
este torneo de la ilustración y de la inteligen-
cia con que los hijos de la noble Antequera 
conmemoran el sublime martirio del capitán 
Moreno, el más heróico de sus hijos, «modelo 
ác abnegación, fidelidad y patriotismo^, cum-
ple á mis deseos que el primero de estos ren-
glones, por torpe pluma trazados, sea el nom-
bre siempre glorioso y siempre sagrado de mi 
patria y su complemento e] absoluto dominio 
ibérico, que ha sido, es y será, mi predilecto 
pensamiento y el más puro y hermoso ideal 
de todo español que á su Patria quiera. 
TRABAJO PREMIADO 
Decía el Mariscal Suchet, refiriéndose á los 
guerrilleros que en la guerra de la Indepen 
dencia tomaron sobre sus hombros la pesada 
carga de no dejar momento de reposo á los 
soldados franceses: «....este nuevo sistema de 
resistencia, que defiende el pais mucho más 
eficazmente que la guerra regular de los ejér-
citos disciplinados, porque está más en armo-
nía con las localidades y con el carácter de los 
habitantes. No cabe duda; por lo que respecta 
á España, aun cuando los tiempos han variado 
muchísimo de entonces al presente, la guerra 
de partidarios ó guerrilleros, es. nuestro siste-
ma de defensa, por ser el de oposición del 
oprimido contra el opresor, del débil contra el 
fuerte y uno de los agentes de resistencia más 
poderosos para, si nó rechazar por completo 
una invasión extranjera, hacer por io menos 
difícil la situación del invasor, teniendo á sus 
ejércitos en continua alarma é inquietud cons-
tante. 
No es de ahora, como tampoco lo era á 
principios del pasado siglo, la afición de ios 
españoles á esta clase de lucha y no se sabe 
porqué encontraba el ilustre duque de la A l -
bufera una novedad el sistema de resistencia, 
que en España se opuso á los ejércitos napo-
leónicos, á los héroes de la república, á los ve-
teranos del Imperio. Ojeando nuestra historia 
militar, se encuentra que desde los primitivos 
tiempos casi hasta nuestros días, apenas ha 
habido guerra nacional ó intestina en que no 
hayan brotado de nuestras agrestes montañas, 
como de nuestra asolada meseta central, hé-
roes de ardiente corazón é independiente ca-
rácter, que obrando por inspiración propia y 
guiados por su amor á la patria, agrupaban en 
torno suyo y admitían bajo sus banderas á un 
puñado de hombres igualmente heróicos, que 
tomaban por su cuenta la defensa del pais que 
les vió nacer al grito de independencia y l i -
bertad. Guerrillero era el lusitano vencedor de 
Vetilio, Planciano, Hunnimano y Nigidio; gue-
rrilleros los siempre indómitos vascones, dis-
puestos de continuo á. empuñar las armas 
antes de.ver su suelo pisoteado por quien á 
ellos no pluguiese; guerrilleros los primeros 
héroes que desde las quebradas rocas de As-
turias dieron el primer paso para la reconquis-
ta; los hubo también mientras esta duró, entre 
los cristianos y la morisma; guerrilleros en las 
Comunidades de Castilla; partidarios en la 
guerra de Sucesión y con tenaces guerriiieros 
tuvieron que habérselas los vencedores de 
Yena, Friedlan y Eylau; luego si alguna nove-
dad se notó en fa guerra de franceses y penin-
sulares en los albores del siglo diez y nueve, 
no fueron ciertamente estos últimos los que la 
encontraron. Después, en nuestras ya cróni-
cas contiendas civiles, doloroso es reconocer 
cuanto valor, cuanta abnegación, cuanto in-
genio, cuanta pericia y cuanta iniciativa se ha 
derrochado en defensa de malas causas por 
unos y en deseos de venganza y anhelo de 
represalias por otros. 
Estando, pues, nuestra manera de ser tan 
acorde y ajustada á las condiciones que se ne-
cesitan para hacer un género de guerra tan 
especial como lo es éste, debido, sin duda 
alguna, á las causas que más adelante se indi-
carán, daremos ahora una idea de lo que fue-
ron los guerrilleros en la gloriosa guerra de 
la Independencia y de su manera de comba-
tir, tan en armonía con nuestro carácter y la 
penuria del Erario en aquella época, penuria 
eterna sin duda, que nos impide y por lo visto 
nos impedirá siempre, organizar el día que 
hagan falta, los ejércitos suficientes para la 
defensa del territorio. Por esto se debe excitar 
sin tregua ni descanso y por todos los medios 
posibles, el patriotismo del pueblo hasta un 
grado tal, ante el espectáculo del pais hollado 
por extranjera planta, que permita á los Go-
biernos en momentos oportunos, levantar 
unánimes en armas á todos los hombres vá-
lidos de la nación, que gustosos sacrificarían 
por la patria las comodidades y tranquilidad 
del hogar y hasta sus vidas y haciendas, for-
mando en las filas de batallones de volunta-
rios, ó constituyendo cuerpos ó partidas de 
guerrilleros como nuestros abuelos hicieron. 
Muchas y muy encontradas fueron las 
apreciaciones á que dieron lugar la conve-
niencia de formar aquellos pequeños cuerpos 
de partidarios en la memorable guerra de la 
Independencia, pero precisamente por el lado 
que se les atacaba por aquel entonqes en el 
mundo militar, era, al parecer, su lado bueno. 
Se Ies atacaba por su completa independencia, 
por su separación completa de los cuerpos del 
ejército regular, cuando aquella separación 
era precisamente su manera de obrar, su ma-
nera de vivir: hubieran puesto á los guerrille-
ros bajo la férrea mano de la Ordenanza, bajo 
la escudriñadora mirada de un estado mayor, 
bajo la inspección de los generales que lo fue-
ron en jefe durante aquella gloriosa epopeya, 
hubiéranse vigilado sus actos y comentadas 
sus increíbles operaciones y los guerrilleros 
hubieran perdido todas las cualidades que les 
eran propias, características y que constituían 
su modo de ser. 
La idea que servía de norte á aquellas par-
tidas de guerrilleros, acusa infinidad de va-
riedades; su fin capital era de lo más complejo, 
pero su tendencia fué siempre la de dominar, 
ó cuando menos, hacer peligrosa la zona com-
prendida entre los ejércitos franceses y sus 
bases de operaciones. Siendo aquél su objeti-
vo principal, los guerrilleros recorrían dicho 
espacio en todos sentidos, cortando cuantos 
socorros de armas, dinero y víveres se dirigían 
al enemigo por sus líneas de comunicación; 
copando ios convoyes de prisioneros, inter-
ceptando órdenes, sorprendiendo despachos 
y aprehendiendo á hombres aislados, rezaga-
dos, que no podían seguir á las columnas y 
haciendo en resumen cuanto daño podían al 
contrario. 
El centro de operaciones de los guerri-
lleros se elegían, por consiguiente, entre va-
rios caminos de etapa de las tropas ¡Francesas 
ó en las inmediaciones de ellos y recibien-
do á cada momento noticia de todos los mo-
vimientos del enemigo por sus líneas de co-
municaciones, hacían en consecuencia ex-
cursiones casi siempre fructíferas para dar un 
golpe de mano seguro. 
Al principio de la formación de aquellas 
partidas, cuando por su número, aún escaso, 
los franceses no sabían ni sospechaban su 
HE R A DE A N T E Q U E R A 
existencia en determinadas comarcas, se l i -
mitaban ios guerrilleros españoles á hacer 
pequeñas presas, á coger oficiales que viaja-
ban sotos á unirse á sus cuerpos ó cambian-
do de destino. Jos correos etc. etc,, presas 
que exigían más astucia'-que valor y que no 
eran notados de momento por el enemiga. 
La táctica de aquellas tropas irregulares 
fué siempre la ofensiva; su elemento el ata-
que, la sorpresa y si aquellas operaciones no 
les daba el resultado por ellos apetecido, de-
saparecían para volver á caer de nuevo por 
otra parte, regularmente por donde menos se 
las esperaba. 
Los cabezas de aquellas partidas de gue-
rrilleros, en tanto duró la guerra ^ mientras 
se hallaban en armas, pocas fueron las veces 
que recibieron órdenes de nadie, encontrán-
dose completamente independientes y sin 
admitir inspiraciones agenas bastáronse asi 
mismos. Nadie mejor que ellos, que como es 
lógico suponer eran del pais en que operaban, 
podía conocer el flaco del enemigo y precisar 
el momento oportuno en que podían aprove-
char sus más leves descuidos; entonces con 
una perseverancia sin igual y una tenacidad á 
toda prueba, espiaban paso á paso, las colum-
nas francesas, hasta que las encontraban en 
una situación de las que esperaban sacar gran 
partido, echando mano entonces de su valor, 
de su osadía para acometer á cierra ojos. Si 
los guerrilleros daban un golpe en vano, si 
allí donde esperaban un triunfo encontraban 
un escarmiento, desistían al punto de la ope-
ración, desapareciendo en tiempo oportuno 
antes de verse envueltos, ó de sufrir pérdidas 
mayores á las ventajas que se propusieran 
sacar con aquel encuentro; en estos casos, los 
jefes de las partidas hacían la señal de dis-
persión á sus hombres, los que desaparecien-
do cada uno por su lado, enterraban ú ocul-
taban su fusil en sitio seguro, buscando refu-
gio en su hogar hasta recibir orden de volver 
á salir al campo y empezar de nuevo; porque 
la satisfacción del triunfo, la gloria de vencer, 
el afán de notoriedad, no entraba jamás en los 
cálculos de aquellos esforzados patriotas, en-
tre una operación brillante cuyo resultado 
feliz les diera reputación y fama como genios 
de la guerra y otra positiva, de la cual, aun 
cuando con menos laureles, saliera con más 
fruto, no vacilaban en elegir esta última, des-
preciando, por io regular, toda empresa que 
no causaba un sensible perjuicio al enemigo. 
El servicio más frecuente que prestaban las 
partidas de guerrilleros era el de observación 
sobre los diferentes cuerpos del ejército ene-
migo, las partidas, en contacto continuamente 
con el contrario, no perdían de vista sus co-
lumnas ni en sus acantonamientos. 
Para mejor observarlas, los guerrilleros se 
acercaban á sus posiciones aprovechando las 
tinieblas de la noche, apostándose, al ser de 
dia, en puntos dominantes y en esta forma 
colocados, examinaban perfectamente los mo-
vimientos que aquellas emprendían. Una vez 
los franceses en marcha, los partidarios le 
flanqueaban sin perder con ellos el contacto, 
dependiendo de las circunstancias muchas 
veces, el que rompieran sobre aquellos el fue-
go ó no, siendo esto último !o más regular, 
pues su misión, de ordinario en aquellos ca-
sos, no era ciertamente la de combatir, sino la 
de observar el orden de marcha del enemigo, 
las armas que constituían las columnas, si 
éstas contaban con mucha ó poca artillería ó 
impedimenta y si se desprendía de ellas algu-
nas fuerzas y qué dirección tomaban estos 
destacamentos. 
Claro está, que los franceses á quienes hay 
que conceder que no se hallarían muy confor-
mes con ser objeto de tan pertinaz vigilancia, 
trataban ordinariamente de alejar de si tan 
molestos observadores, cargando sus flancos 
por el lado que más recelaban, dando ocasión 
á que nuestros guerrilleros, á los que de nin-
guna manera convenía separarse del enemigo, 
pasaran resueltamente al otro flanco, dando 
un largo rodeo por delante de la vanguardia 
de las columnas enemigas; en aquellas opera-
ciones no cabe duda que se presentarían mu-
chos obstáculos casi imposibles de vencer, 
pero como comunmente no habría otra solu-
ción, había que vencerlos y se vencían, que 
para eso nuestros esforzados guerrilleros te-
nían mucho valor, mucha fortaleza de cuerpo 
y no menos fortaleza de espíritu, para dar 
cima á empresas tales. 
+ * 
España, á quien se reconocen ¡as mejores 
cualidades para obtener buenos soldados; que 
es por confesión de extraños, la tierra clásica 
de la moderna infantería, es también por la 
naturaleza de su suelo y carácter belicoso de 
sus habitantes, el pais de los guerrilleros por 
excelencia. La sobriedad y lo impresionable 
de su temperamento meridional, hace á sus 
habitantes amar esta clase de guerra que tanta 
gloria y tan brillantes epopeyas han propor-
cionado á nuestra historia, despreciando los 
sufrimientos que llevan consigo esta clase de 
aventuras. 
Hay qwe convenir en que no todas las na-
I ciones tienen condiciones para, en el caso de 
una guerra nacional, servirse de este género 
de tropas, pues es preciso que al sentimiento 
pátrio vivamente excitado por una invasión, 
se agreguen cualidades de sobriedad y apti-
tud para las fatigas, de afición decidida á las 
aventuras guerreras de gloriosos ejemplos, 
como los que nuestra historia ofrece y que 
tanto venera nuestro pueblo, acompañado 
todo esto, además, de la topografía del país, 
que debe ser adecuado al género de guerra 
típico, especial, á las partidas guerrilleras. 
Francia, por ejemplo, al ver invadido su terri-
torio en 1814 y 1815, como últimamente en 
1870, no pudo, á pesar de haber invocado 
nuestro ejemplo de cuando ella á principios 
del siglo invadió nuestro suelo, excitar el sen-
timiento patrio en este sentido, pues ni la to-
pografía de aquel país, ni el carácter francés 
se prestaban á seguir un sistema de guerra 
tan particular. 
Infinitos son los hechos gloriosos llevados 
á efecto por los partidarios en España; mu-
chos, muchísimos, los que se pudieran citar, 
pero basta para dar una idea de ellos, señalar 
siquiera sean muy superficialmente, algunos 
episodios de guerrilleros en nuestra guerra de 
la Independencia, cuyos nombres son harto 
conocidos de todos los españoles. 
Nuestra patria, ai ser invadida por los fran-
ceses en 1808, se encontraba en condiciones 
asaz fatales para defenderse de tan terrible 
enemigo; sin Gobierno, sin dinero, teniendo 
que improvisar á toda prisa ejércitos, que por 
lo mismo de ser improvisados, se presenta-
ban ante sus adversarios sin la práctica ni la 
organización que éstos; por esta razón la 
Junta Central valiéndose como único recur-
so de salvación, recurrió, sin descuidar por 
eso la importante cuestión de la organización 
rápida de los ejércitos regulares, á las buenas 
disposiciones del pueblo, fomentando la for-
mación de numerosas guerrillas, las cuales, no 
se puede negar, fueron auxiliares muy efica-
ces de nuestras tropas y el terrible azote de 
los invasores, pues el sentimiento nacional, no 
en vano invocado por la Junta y el espíritu 
religioso profundamente arraigado en nuestro 
pueblo, dieron margen á hechos tales, que los 
mismos franceses no pudieron menos de ad-
mirarlos y confesarlos, á pesar del acendrado 
odio que hacia los guerrilleros sentían, odio 
que se trasluce con la denominación dé bri-
gands con que los señalaban. 
Aquellas partidas, alentando constantemen-
te el espíritu de independencia, interceptando 
á diario convoyes y correos y molestando 
continuamente al enemigólo mismo en mar-
cha que en reposo, cumplían perfectamente 
con. su misión y hacían servicios de gran im-
portancia á nuestras escasas fuerzas regulares. 
Conocido es de todos, el nombre de Juan 
Martin, el Empecinado, que en la provincia 
de Guadalajara sostuvo contra los franceses 
sangrientos combates con brillantes resulta-
dos, burlando cuantos ardides pusieron en 
práctica aquellos para apresarle y llegando á 
ser el terror del enemigo. A sus órdenes figu-
raba por entonces, el valeroso D. Saturnino 
Album, cuyas proezas y golpes de mano 
arriesgados, fueron encomiados por los mis-
mos franceses. 
Palaréa, es otro de los nombres célebres 
que en los anales de las guerras de partidas, 
debe figurar en primera linea, y de quien los 
franceses dijeron: <Le Medecin—esta era su 
profesión—est un bon general, et un homme 
trés humaine.» 
Una de las causas que más motivaron el 
aumento de las partidas de guerrillas, fué, sin 
duda alguna, la crueldad y el poco tacto de 
algunos jefes franceses. El asesinato de los 
padres y una hermana, lanzó al campo, en la 
provincia de Salamanca al después temido y 
renombrado guerrillero D.Julián Sánchez, que 
llegó á reunir trescientos lanceros y tantas y 
tales proezas llevó Já cabo, que su nombre 
bien puede figurar al lado de los de Album, 
Palaréa y el Empecinado. 
Deben citarse los nombres siempre célebres 
de los guerrilleros Renovales, campeón de la 
defensa de Zaragoza, que al ser conducido á 
Francia en catidad de prisionero, logró fugar-
se y refugiándose en los montes de Navarra 
y Aragón, pudo reunir una partida de paisa-
nos y soldados dispersos, sosteniendo, al fren-
te de ellos, larga serie de gloriosos encuentros 
con las columnas francesas, á veces bastante 
numerosas, siendo entre ellas notable el de la 
roca de Oudoriz, donde el, solo con la mitad 
de su pequeña partida, derrotó por completo 
á un batallón francés; al Brigadier D. Pedro 
Villacampa organizador de las guerrillas que 
operaban en las márgenes del Ebro; á D. Isi-
dro Mir, á Giménez y Francisco Sánchez en 
la Mancha; á Quero, Ayerterán y Longedo en 
la provincia de Toledo y en Extremadura; en 
Castilla la Vieja al capuchino Fray Julián de 
Délica, que aprisionó al general Franceschi; á 
.Saornil, ejecutando actos de intrepidez en 
Fuente Saúco y Ledesma. Por- Burgos, Soria y 
l a Rloja peleaban. D.Juan Gómez, Fernández 
'de Castro, e! cura Tápia, el "de Villoviado, don 
Jerónimo Merino, que tan tristemente célebre 
se hizo luego en nuestras contiendas civiles, 
el no menos famoso D. Ignacio Cnevillas y el 
Capitán de Navio D. Ignacio Narrón; en As-
turias Diaz Porlier, que con su guerrilla de mil 
hombres, auxiliaba eficazmente á las escasas 
fuerzas regulares que habían quedado en ei 
Principado; en León D. Federico Castañón 
que como Palaréa y Mina, llegó, más tarde, 
á ser general y en Andalucía el bravo Mour-
.geón, que con Valdecañas y Echevarría, man-
daban los célebres vaqueros en la memora-
ble jornada de Bailén. 
De intento queda para citarle el último, el 
que siempre debe reconocerse el primero en 
la historia de los grandes guerrilleros, á don 
Francisco Espoz y Mina, que de siempre la-
brador de Idocín, llegó á ser general "y de los 
más afamados del ejército de la nación. Este 
célebre partidario que operaba en su país, 
desplegó tanta habilidad en perseguir y mo-
lestar á los franceses y tales destrozos les oca-
sionó, que juzgando estos cuestión de honra 
el batirle y iconseguir su captura, dispuso el 
general francés Reille, gobernador de aquella 
provincia, perseguirle al frente de treinta mil 
soldados. Mina, entonces, fraccionó su gente, 
mandando parte de ella á Castilla y parte á 
Aragón, quedándose él con una pequeña fuer-
za para poderse mover con más facilidad y 
burlar mejor á su enemigo. 
A pesar de estos ejemplos, debe hacerse 
constar la creencia general, inspirada en la 
opinión de reputados autores técnicos, que si 
el tipo del guerrillero «audaz,» «noble,^ «ge-
neroso» é «inteligente,* proporcionan serví 
cios importantes en una guerra de invasión y 
«cabe holgada y perfectamente en la organi-
zación activa de una defensa nacional (*) bajo 
el punto de vista de la ciencia militar, el gue-
rrillero no tiene gran importancia, pues solo 
es útil en el caso de que toda partida de este 
género esté hasta cierto punto militarizada 
y obediente á todo cuanto el general en jefe 
del ejército,—al lado del cual opera,— le or-
dene, y desde el momento en que esto suce-
da, desde que su organización y servicios tra-
ten de regularizarse, pierde el carácter del 
guerrillero para entrar en el de soldado de 
partida suelta. 
Es verdad, que durante la guerra de la In-
dependencia, España, despertando del letar-
go, en que yacía sumida, y levantándose alti-
va y enérgica, á falta de ejércitos regulares y 
suficientes para rechazar al invasor, lanzó al 
campo á defender su suelo á infinidad de hom-
bres que, de condiciones completamente 
opuestas á l a militar, sufrieron tan violenta 
transformación, empapándose al calor de su 
patriotismo, tan bién en su nueva profesión, 
que muchos de ellos adquirieron fama y re-
nombre imperecedero en el corazón de los es-
pañoles. 
Aquel acto incomparable de nuestra patria, 
bastaría por sí solo para que los «partidarios» 
tuvieran derecho á alguna consideración, si 
fríamente considerado el asunto, no existiese 
la convicción profunda de su utilidad y de la 
conveniencia de fomentar por todos los me-
dios, ese espíritu guerrero y emprendedor de 
los españoles, siempre que para ello se tuvie-
ran presentes las condiciones que se han in-
dicado, únicas con que la ciencia militar, ad-
mite el concurso de los guerrilleros. 
Fernando Fernádez-Cetino y Ortega. 
(*) Almirante. 
(DE COLABORACION) 
Ha pasado un año. Aun resuenan en mis 
oidos los tristes ecos de las desventuradas 
madres que allá, en el fragor del combate, 
perdían á sus hijos, que como españoles, no 
podían temer á las balas enemigas, y sabían 
morir con honra, pronunciado los nombres 
de sus padres y que al escapárseles de su 
garganta el último átomo de vida lo lanza-
ban al espacio envuelto en un ¡Viva España' 
Aún me parece estar leyendo los tristes 
relatos de aquella Guerra, una página más 
de gloria para España, y una prueba más de 
heroísmo, con que la ardorosa juventud es-
pañola dio muestra, allá en los desiertos del 
Africa, allá en las arenosas playas de Melilla 
sufriendo con valor los rigores de un soF 
abrasador africano, y las torturas del ham-
bre y la sed. 
Aún paréceme estar escuchando los apa-
gados gemidos de los infelices mártires, que 
en las entrañas del fatídico barranco del L o -
bo, ofrendaron sus vidas en holocausto de 
de la ffiflflrf pflfria ^ , m | ¿ > 
Y al recordarlo, y al reflejárseme en mi 
mente, no puedo por menos que descubrir 




También ha pasado un año. Allá en Bar-
celona, merced á las iniciativas de unos 
cuantos hijos indignos de España, estallaba 
una revolución y los antipatriotas, sin com-
prender el riesgo que por entonces corría 
nuestro Ejército, se lanzaron á la calle, dedi-
cándose al saqueo y al incendio, llevando 
por delante de IDS grupos á seres indefensos 
causando miles de victimas; por lo cual dió-
se en llamar á aquella semana, La semana 
t rág ica . 
Ha pasado un año. Allá en la Cámara po-
pular se discute ei Mensaje de la Corona. 
Allí, unos cuantos oradores tremebundos, 
lanzaron biafemias.y calumnias contra hom-
bres públicos, olvidándose por lo tanto del 
sitio donde se hallaban, y la representación 
que á los escaños del congreso han llevado. 
Pocos días después, es atentado á la vida, 
el ilustre Jefe de los conservadores señor 
Maura. 
¿Quien puede negar que estos gérmenes 
no sean semilla de la que en el Congreso, 
arrojaron al surco de la opinión pública va-
rios oradores? 
Hoy que España marcha hacia el camino 
de la redención y europeización, es preciso 
reprimir con mano dura esos hechos, y ver 
la.manera de que esta vuelva á florecer, de 
que vuelva á levantarse orgullosa y activa 
como debió estar siempre, corrigiendo he-
chos de verdadero salvajismo, para que po-
damos colocarnos á la cabeza de las Nación 
nes, ostentando por escudo, el valor de los 
hijos de España, que allá en 1909, derrama-




BARRER SIN REGAR 
^Qué cosa más natural querido padre que 
te dedique mi primer trabajo que va á ver la 
luz pública? 
Aunque completamente desautorizado para hablar 
de ésta materia no solo por m i falta de conocimientos 
de Higiene, sino t a m b i é n por m i absoluta carencia de 
dotes de escri tor , he pensado hacer este insignificante 
trabajo por si fuera de u t i l i dad , para higienizar é s t a 
hermoea Ciudad que tanto lo necesita. 
Con que sea merecedor de que pres té is una poca de 
benévola a tenc ión á este ligero estudio, v e r í a colmados 
todos mis deseos. 
Y sin m á s p r e á m b u l o s , siempre fastidiosos, pues; 
por regla general, todos dicen lo mismo, v o y á apuntar 
algunas consideraciones acerca del asunto que me 
ocupa. 
S a l d r é m e de la ru t ina , si se me permite esta pala-
bra. La generalidad de los autores, para tratar de las 
impurezas del suelo, empiezan por hacer antes un es-
tudio de la cons t i t uc ión geológica de la t ierra; de la 
configuración exterior del suelo; de ta temperatura, 
a i reac ión y humedad del mismo. 
A m í , me parece lodo esto completamente superfino 
y por eso, hac iéndoos gracia de los anteriores p re l im i -
nares, entro á tratar de lleno, de las 
IMPUREZAS D E L SUELO 
Dependen estas impurezas de las materias que 
constantemente se esparcen en la superficie, como 
consecuencia de ta vida o rgán ica (deyecciones an ima-
les, materias o rgán icas en, de scompos i c ión , residuos 
vegetales, aguas saladas^ etc.) . No penetran estas i m -
purezas en eBladosól ido, m á s que cuando son arras-
tradas por un l iquido que las lleva en s u s p e n s i ó n , a d -
quir iendo su m á x i m u n de p e n e t r a c i ó n , cuando es tán 
disueltas. 
Han demostrado los experimentos de Hofman, el 
t iempo que necesitan las materias disueltas para pene-
trar en el suelo. Vertiendo en un terreno de Leipzis, 
una cantidad de agua salada, igual al vo lumen de agua 
de l luvia , c a í d a en un a ñ o , se logró comprobar, que 
eran precisos año y medio ó dos a ñ o s para que a lcan-
zase e«te agua la profundidad de tres metros; advir-
t iendo, que no se tuvo en cuenta para este exper imen-
to, el retraso originado por la e v a p o r a c i ó n , l a que a b -
sorvienda por lo menos un tercio de las aguas de l l u v i a , 
p ro longar ía de seis á diez meses, la p e n e t r a c i ó n de las^ 
aguas á ta profundidad i n d i c a d a . C o m p r é n d e s e , por tan-
to, la dif icul tad que encuentran los microorganismo 
para introducirse en la profundidad de la t ierra . 
J . Águila Coilantea 
Antequera 4-8-910. ( C o n t i n u a r á ) 
H E R A L D A N T E Q Ü E R A 
E O N i É R A R I A 
VE, L ITER/E 
Es de notar el pronto y eficaz resultado de 
los actos solemnes y explendorosos en que 
se dá forma visible á las tendencias, ideas y 
teorías relacionadas con ias vehementes aspi-
raciones de una localidad. Sucede ¿ veces que 
á persona joven y enfermiza, postrada más 
bíén por enervamiento, tédio y carencia de 
alicientes, produce vital reanimación, más que 
el suministro de tónicos y excitantes, el ali-
vio moral, ia reacción del espíritu decaído, 
iniciada por la presencia de atractivos, de sa-
nos recreos, de cambios radicales que cual sú-
bita mudanza de decoración, troca un hori-
zonte árido, monótono y prosáico en amení-
simo, delicioso y poético paisaje. Asi como 
la variación de aires y de aguasfpor el solo tra-
yecto de pocas leguas y el aumento de altura, 
vuelve las rosas á las pálidas mejillas de una 
joven anémica, la sonrisa á sus bellos labios, 
la chispa luminosa á su turbada pupila, dan-
do á su hermoso semblante la placentera ex-
presión de la salud, asi se vé también por el 
solo incentivo del goce que lleva latente el 
cultivo de la inteligencia, resolverse la crisis 
morbosa en la vida intelectual de la juventud 
antequerana y traducirse en actividad, cual 
en apuesto soldado que después de forzosa 
invernada se apresta diligente á mostrar su 
ardimiento en el combate. En este sentido, 
Jos jóvenes literatos locales, llenos de entu-
siasmo y noble estímulo se proponen dar for-
ma práctica á la idea de una tertulia literaria 
que acabe por ser verdadero Ateneo, cerrado 
palenque para bizarros escarceos del ingenio, 
y á la celebración de veladas y conferencias 
que créen un espíritu de corporación ó gre-
mio y un ambiente del más puro solaz y ex-
parcimiento en el ameno campo de la cultura. 
HERALDO DE ANTEQUERA hace lo que pue-
de acogiendo en adelante ia fresca y lozana 
producción de esta juventud, publicándola, 
no yá con arreglo á turno y espacio, sino en 
merecida, preferente y especial Sección lite-
raria que dé á esa expansión incipiente, uni-
dad dentro de la variedad y el interés que, 
por el contraste y el complemento, lleva con-
sigo toda concurrencia de ingenios. 
Es mucho, una pica en Flandes, contar 
con este medio expedito y alentador de edi-
ción que dé cartel al que viene mostrando 
suficiencia y anime á los timoratos, que en 
general temen por que valen. La literatura 
tiene algo de baño marítimo que impone á 
los que no están habituados á disfrutarlo. 
Cualquiera que contempla las blancas espu-
mas, las verdes é irizadas olas centelleantes 
de luz, siente el conato de sumergirse en tan 
fresco y saludable elemento; pero al principio 
aun á joven sano y ardoroso,tal vez acostum-
brado tan solo al baño de pila, hay que lan-
zarlo de cabeza para verlo enseguida nadar, 
respirando á pecho henchido el aura salina 
refrigerante, maniobrando como vivaz Tritón 
á sus anchas entre las linfas, y profundizar 
en el fondo, no buscando alguno de sus te-
soros, sino alguna de sus maravillas, no la es-
condida y codiciada perla, sino la concha 
multicolor, la nacarada almeja ó la rara plañ-
ía ó flor marina, símbolo de belleza pudorosa. 
Y de sus cantos y de las fantásticas imágenes 
que se evoquen en su imaginación despeja-
da en tan seductor medio, no brotará la idea 
del collar que rodea el cuello de la reina, si-
no de la guirnalda de algas, guarnecida de 
arfooUUos de corales, que ciñe el incitante se-
no de la Sirena ó las rosadas carnes de la 
Nereida. 
En este baño atrayente, han de lanzarse 
ios sanguíneos y sanos temperamentos inte-
lectuales de Aníequera, hace poco postrados, 
\ á s u solo contacto han de sentir todo el 
aliento para ensanchar cada vez más la onda 
de ia cultura local, porque el radio de acción 
del entendimiento humano, no es como el 
mar, limitado, sino inconmensurable, aunque 
como él tenga abismos y peligros, tempesta-
des y naufragios. Pero áqui podemos nave-
gar en una tranquila bahía, que puede ampliar-
le hasta dilatado golfo y hasta cruzar el in-
menso Océano, porque los modestos barcos 
costeros también se lanzan á lejanos rumbos; 
Colón arribó al Nuevo Mundo en carabela, y 
en la cascara de nuez de la columna de un 
modesto periódico local y semanal, pueden 
sircar el genio v el talento con su mágia in-
contrastable, el piélago inmenso de la fama. 
Al agua, pues, queridos 
Rafael CHACON. 
U N J B E S O 
Á mi entrañable amigo el joven poeta 
Francisco Blazquez Bores. 
Con los ojoÑ man-iamente rebujidos por el sueño 
entreabierta U boquí la cual capulU) r i b e r e ñ o , 
reclinada la cabeza sobre el pech" palpitante, 
la vaquera em-anladora de m i vieja caser ía 
un querube parecía 
ti» querube que M u r i l l n bosquejara deliraate. 
Y mis ojos arrobados, casi ex tá t icos , febriles, 
devoraban sus perfectos e scu l tó r i cos perfiles 
con el iiiima. indescriptible de un poeta s o ñ a d o r 
y !a rustica belleza de la u r g e n campesina 
ref le jándose en m i alma como en fuente cristalina 
en m i pecho despertaba llama v i v i d a de amor. 
¡Yo Ja amaba, yu la amaba! yo envidiaba á aquel 
[vaquero 
que con ella sesenlaba por la tarde en el sendero 
y sencilla y cuerdamente le expresaba su sentir: 
yoenud iaba al becerrillo que su mano acariciaba 
yo envidiaba la amapola que graciosa despojaba, 
yo envidiaba aquellas flores que su pecho oian lat ir . 
Embriagado, trastornado, m i cerebro enloquecido, 
en volcán de ardiente lava ya in i pecho convertido, 
acerqueme silencioso á la ninfa que d o r m í a : 
y las ansias de m i pecho resumiendo en una sola, 
puse un beso incandescente en sus labios de amapola 
y el al iento de SU pecho se in í i l t ró en el a lma mía . 
¡Cuan ta dicha encierra un beso!; pero el beso de 
[aquel día 
era el beso del poeta, de esos besos que no manchan , 
porque escapa de las almas venturosas que se ensan-
c h a n 
al impulso poderoso de una loca fantasía! 
J . Jiménez Vida. 
Jfl^Din HELADO 
Las rosas por el suelo 
esparcen sus corolas 
marchitas por la bruma 
invernal, que á su paso 
cuanto encuentra desflora. 
Una pálida rosa 
lanzaba sus lamentos 
entre la fronda 
que la nieve cubría 
con su blanca corona 
Y es su canción silente 
la canción quejumbrosa 
que desgrana entre árboles 
la fontana que llora. 
MANUEL SAÑUDO 
Marchena-0toño-i909. 
j| El Rey de ia noche Jj 
Huyendo de la luz porque le hiere 
En ia enorme pupila dilatada, 
Busca una grieta ocuIta> á la alborada 
Y vuela airoso cuando el sol se muere: 
Fs el ave agorera que prefiere 
De la noche la atmósfera callada. 
Para lanzar su voz siempre escuchada 
Con miedo y con pavor por quien la oyere; 
Y de este modo, el buho que de fijo 
Fuera el ave más débil de la tierra 
Si volase del sol á los fulgores. 
Escóndese, prudente, en su escondrijo, 
Y en la noche al oir su voz de guerra. 
Tiemblan junto á las nubes los condores. 
J. JIMENEZ. 
Granada XV Mavo 1910. 
D e mi A n d a l u c í a 
Junto á la andaluza ventana, caprichc*-
samente adornada con campanillas y ties-
tos de albahaca. el mozo varonil, de tez t r i -
gueña, musita á la morena graciosa de rojos 
labios y de mirar sarraceno, su eterna can-
ción de siempre: la canción de los amores. 
Ella, la gentilísima; la de la carita alegre 
como una primavera, la que con susojazos 
negrus como la calumnia i lumina la reja, r i -
ñe con su novio, por que la gente murmura 
haberle visto en charla animada con cierta 
joven, planchadora. 
El, jura (v perjura) no haber conocido á 
la tal hembra a lo que la moza contesta: 
— cCuando el rio suena agua lleva. 
—^Pero tu me crees capaz de engañar á 
la Virgen del Carmen? 
—Yo,no te miento santas, pero en cuán-
tico medigan que andas con esa mujer^ pue-
des ponerte papeleta pues yo, rompo el con-
trato. Y mostrando más disgusto deí que 
sentía bajó la cabeza cual reina ofendida. 
—Yo te juro por mi mare, que ni vi á 
esa mujer, ni me planchó camisas.-He aquí 
el final del acalorado diálogo. 
— Anda, vete y no lo eches á broma que 
no está el alcacé pa pitos. 
—Y que se va á ir el niño sin una sonri-
sa de esa boca y un rayo de luz de esos ojos. 
—Pues como no tengas más luz, te estre-
llas. Y la ideal niña, dando un portazo, se 
retiró de la ventana. 
Confuso y entristecido el mozo,echó á an-
dar calle abajo. 
A poco rato, la pálida luna rielaba en la 
cabecita de ébano de la novia,que angustia-
da, contemplaba á su enamorado, perderse 
en la sombra de la calle... 
El cuadro essencilío, vulgar, corriente, 
ia eterna escena de la juventud, el típico 
motivo andaluz, para un pequeño lienzo de 
caballete. Y sin embargo, para el espectador 
que piense y que sienta, en el pesar, en el 
dolor intenso que causa la interrupción del 
inefable goce de un coloquio entre dos jóve-
nes amantes, está el eterno drama humano, 
el continuo embate del sentimiento, como 
en el remanso se agita el remolino. 
Salvador CEANO 
Agosto, igro 
E S P E R A N Z A 
El tardo buey atado á la coyunda 
la noche espera y la cerviz levanta, 
y el que tiene el cuchillo en la garganta 
en alguna esperanza el vivir funda. 
Aún espera bonanza aunque se hunda 
la nave á quien el mar bate y quebranta; 
solo el infierno causa pena tanta 
que de él la esperanza no redunda. 
Es común este bien á los mortales: 
el que más ha alcanzado más espera 
y quien espera alguna vez alcanza... 
Más á mi la esperanza de mis males 
de tal modo me aflije y desespera 
que no puedo esperar ni aún esperanza. 
F. BELLIDO DEL CASTILLO. 
ei s u i c i d i o 
Perdida la esperanza de mi vida, 
perdida ya del todo la ilusión, 
reventando de pena el corazón 
y de gran amargura mi alma henchida. 
Solamente la fosa me convida 
á borrar por completo mi pasión 
ofrendándome el lóbrego rincón 
donde toda desdicha al fin se olvida. 
Como pido á la muerte inútilmente 
que mis pesares cubra con su ala, 
me quiero despedir eternamente 
de esta vida que tengo, enhoramala, 
apoyando un revolver en mi frente, 
destrozando mi cráneo con su bala. 
Terco cual un fanático santón 
y cual mártir cristiano resignado, 
porque no corresponde á mi pasión, 
la quiero, ¡vive Dios! tan obstinado, 
que hasta creo que mi propio corazón, 
por querer á ella sola me ha olvidado 
No es extraña mi risa, algunas veces 
en que sufre mi alma gran quebranto 
pues cuando apuro del dolor las heces 
la risa es una máscara del llanto. 
J. Ruiz ORTEGA. 
Antequera y su castillo 
«Antequera es una ciudad hermosa entre las 
ciudades: tiene un gesto de bélica tradición y 
parece una pincelada de alegría. 
- Lamiendo las laderas montañosas y en la 
cumbre de un altozano, se alzan enhiestos los 
almenados murallones de un castillo con las 
torres corroídas y gastadas, queriendo resistir 
con temeraria firmeza ias lentas acometidas de 
los años y los siglos. 
«Ese fantasma que conserva la altivez de 
sus pasadas leyendas, se resiste al azote de la 
ruina y parece el esfumo de una legendaria 
esfinge, que va traduciendo en escombros las 
lágrimas de su vejez. 
* Años y años las generaciones del pueblo 
contemplan admirando aquel testigo mudo de 
heroísmos y tradiciones.» 
(Fragmentos de un articulo de F . B, B.) 
Esto dice de mi un novel é inspirado vate, 
F. B. B. En bella y castiza prosa hace mi re-
trato. Ya sabíais quien soy. 
Aquel que por un espíritu superior adqui-
rió la facultad de hablar en enconadas con-
tiendas de partido, á cuyo espectáculo tal vez 
huyera el genio operador de tal prodigio, 
condenándome nuevamente ai tormento de 
enmudecer. Mas hoy otro genio benéfico de 
igual poder, que preside á tendencias y miras 
más elevadas y nobles entre los humanos 
que ambiciones y antagonismos, vuélveme la 
facultad de expresarme en lenguaje de ios 
hombres y me permite dirigiros la palabra, 
á tí, oh Antequera, cuna del héroe y mártir 
cuyo nombre se desliza en todos los labios, 
y cuya gloria irradia en aurora de paz en 
todos los corazones; como á vosotros. Presi-
dente y miembros de la Junta del Centenario 
del capitán Moreno. Yo os saludo y os felici-
to. Traéis una corriente ventiladora de la at-
mósfera local que dá entrada á los aires puros 
favorables á la cultura y excita á los más no-
bles sentimientos del culto al heroísmo y al 
amor de la Patria. Yo os doy gracias porque 
en vuestro programa de fiestas, tuvisteis un 
recuerdo para honrar al vetusto y petrificado 
esqueleto, guardador de tradiciones, que aún 
es espectador y vigía, y que os aplaudió jubi-
loso rodeado de coloreadas llamas, reflejo de 
la resplandeciente hoguera que ilumina á la 
moderna Antequera á cuyo fulgor lucen ideas 
elevadas y saludables y á cuyo calor vivifican 
nobles y patrióticas aspiraciones. 
Y á vosotros, jóvenes y lozanos ingenios 
que habéis tenido con vuestra fresca voz y 
virgen inspiración, que imprime originales y 
personalísimos acentos á vuestras liras, á can-
tar ias glorias de nuestro héroe inmortal en el 
certámen á que Antequera en masa ha acudi-
do con las tres facultades de su alma, sensi-
bilidad, inteligencia y voluntad, yo os saludo; 
y al veros lucir cual fragantes y prematuros 
frutos en este plantel ó vivero de la cultura 
local, yo quiero esparcir mi espíritu entre vos-
otros, alentaros con mi entusiasmo y estimu-
lar vuestras aptitudes para reivindicar losiáu-
ros literarios de Antequera y que vuelva á ser 
apellidada «La Atenas Andaluza». 
PAPA-BELLOTAS 
C a m p o l i t e r a r i o 
La historia de Antequera, fecunda en epi-
sodios y peripecias de cada época y de cada 
dia.es una fuente inagotable de inspiración no 
explotada aún. Su archivo es un tesoro de 
datos históricos y de tradiciones que ofrecen 
temas originales á la leyenda, al romance, á 
la balada y hasta al poema. Casualidad muy 
provechosa este año de fechas memorables. 
Después del 10 de Agosto de 1810 la del 16 
de Septiembre del año décimo del siglo XV. 
El epílogo glorioso de la epopeya de 
nuestra Independencia, con su héroe local el 
Capitán Moreno es digno del prólogo de nues-
tra gloriosa Unidad Nacional.¿Qué página de 
nuestra historia no irradia gloria v poesía? 
' PP-B. 
1 U t H \ 
MARTIN DE 
Ariíeanoíne TÍvo'se que retirar del Ayun-
íamiento, nuestro querido amigo y compañe-
ro, al iniciarse dolencia que en los primeros 
momentos ofreció sintomas graves, que aiar-
marón justificadamente á la familia y amigos. 
Por fortuna, han desaparecido aquellos ca-
racteres, y el paciente se halla muy animado. 
En'sesión mynñripai de anoche, concedió-
sele licencia por 45 días para atender á su res-
tablecimtehto. 
Hacemos" vbtóá fervientísimos por que lo 
obtenga total y rápidamente, el amigo del 
alfnaT 7 
NUESTRO PRELADO 
Después de haber, permanecido larga tem-
porada entre nosotros, atendiendo :al resta-
blecimiento de su quebrantada salud, el pró-
ximo jueves, en el expreso de las siete de la 
tarde, sale para Málaga el Sr. Obispo de la 
diócesis, nuestro insigne paisano. 
A su ciudad cuna,vino, al par que en bus-
ca de alivio para sus achaques, á rendirle ei 
tributo del amor inmenso, que por ella siente. 
El purísimo aire de nuestro toréales, ha 
logrado mejorar relativamente la salud del sa-
bio varón, y Antequera, honrada y agradecida 
con la cariñosa visita de su hijo, ilustre, ai par 
que siente el ya inmediato fin de ésta, testi-
móniále el intenso afecto que le. profesa. 
•HERALDO dirige con este motivo, respe-
tuosísimo y cordial saludo, al, venerable señor 
Muñoz Herrera, n ' 
• R e u n i ó r i TnüNiciPñL 
Se celebró, anoche en el Ayuntamiento 
una reunión que nó sabemos ciertamente si 
fué ó no cabildo. • 
El público no pudo apercibirse de lo qué 
los Sres. ediles hablaban. En voz tan baja y 
con desorden tal se expresaron. . 
De|de el lugar en que estabamosVsoío pu-
dimos oir al Sr. Ramos Jiménez, y para ello, 
fué interrumpido indiscretamente alguna vez. 
Cuando las sesiones vuelvan á revestir el 
carácter que deben tener,, podremos informar 
al público. < 
Denuncias graves 
Hemos recibido en estos días, varias de-
nuncias de índole delicada. 
Háblase en ellas de juegos prohibidos, en 
algunos centros y hasta en la plaza pública; 
de negociaciones con determinados estable-
cimientos; de tolerancias interesadas, en los 
mercados públicos; de guías para , clases de 
ganados, que jamás la necesitaron; 4e guar-
dias municipales convertidos en peones de 
albañil; otros en trasegádores de vinos, y 
otros en menesteres más: caseros; ^ n fin, una 
serie de enormidades que echan un hedor 
insoportable. 
Pensábamos dedicar todo el espacio "nece-
sario á estas cuestiones, pues á la opinión 
pública nos debemos; pero al intentar anoche 
hacer algunas investigaciones que nos dieran 
base firme para tratar de: esos asuntos con la 
decisión y energía que el caso requiriera, nos 
apercibimos que ha dejado de ocupar la Jefa-
tura de guardias municipales, la persona que 
ha venido desempeñándola y contra la cual 
dirigían sus acusaciones aquellos denuncian-
tes. " - - • 
" Tal cese, demuestra dos cosas: la justifi-
cación de las denuncias y la sanción aplicada. 
- Consideramos que la vindicta pública pue-
de estimarse satisfecha, y que el alcalde ha 
cumplido su deber. 
A A. A. 
Hemos recibido una carta firmada con las 
iniciales del epígrafe, sobre la proposición 
que en números anteriores hacía nuestro 
companero MARTÍN-GALA. 
Con muchogusto la insertaremos;pero para 
ello es necesario que envié su nombre, pues 
de todos sabido es, que esta es una de las 
condiciones editoriales de HERADO DE ANTE-
QUERA. 
B A N D A M U N I C I P A L 
P R O G R A / A A del concierto para el domin-
go 28 de Agosto de 1910, por la noche en 
el Paseo de Alfonso XIII. , % 
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Núm. 126—Hurto de 5 cuartillas de.gar-
banzos á D. Juan López, hecho reaHzado el 
cinco del actual por Antonia Diaz (a) la bo-
rracha. (Escribanía Sr Rodríguez) 
Núm. i 2 7 = P o r lesiones de Antonio 
Cruces Ortega. (Escribanía Sr. Rodríguez) 
Núm. 128—Suicidio de Socorro Pineda 
Sánchez el 7 de! corriente, la que se ahor-
có.-en su habitación útilizartdo una cuerda 
hecha con telá (Escribanía, señor 
Rodríguez) 
Núm. 129 — Lesiones de Juan Machuca 
Rqmero causadas por su convecino José 
Labrador, hecho ocurrido el 10 del actual 
en el Ventorrillo de Machuca (Escribanía 
Sr. Nogués) 
Kúm. 130—'Estafa á la tan repetida com-
pañía de íerro-carriles Andaluces, por via-
jar sin billete. (Escribanía. Sr. Nogués) 
Ldo. Mario Boíivar. 
^ 1 de A g o s t o 
-Falleció en esta ciudad el Obispo 
de Málaga D. Juan Alonso y Moscoso. 
1614. 
lal j 
1734. Tomó posesión del cargo de co-
rregidor el Sr. D, Antonio de Heredia Ba-
zán, caballero de Santiago. 
ÍS4S.-~Tuvo lugar la segunda corrida 
de toros para la'"inauguración de la plaza. 
Se Jidió ganado de D; Francisco Javier de 
Andrade, de Sevilla. ,El cuarto toro saltó 
tres veces la barrera, hiriendo de gravedad 
á un dependiente de D. Joaquín Somelino, 
vecino de Osuna. 
' 3 3 de Agosto 
1720. —Se recibió como regidor perpe-
tuo á D. Juan de Mancha y Argote. 
2*? de . A g o s t o 
1702.—Tuvo lugar en el convento de 
Ntra. Sra. de los Remedios una solemne 
función religiosa, con asistencia .de la c iu-
dad, en acción de gracias por el triunfo ob-
tenido por las tropas del Rey Felipe V. 
La ciudad dispuso que las compañías 
de milicia fuesen á Málaga en caso necesa-
rio para defenderla por hallarse amenazada 
por las armadas inglesa y holandesa. 
I.0 de S e p t i e m b r e 
Í702.—Tomó posesión del cargo de re-
gidoí1-peroétúo D. Alberto de Molina y Ca-
brera/' 
17,1'1...—Fué robado el depósito de pólvo-
ra que se hallaba en la torre del l lomenaje. 
S de S e p t i e m b r e 
1698.—Se acordó quitar el puente y la 
fuente que existían en la plaza de San Se-
bastián por causar inundaciones en la igle-
sia. 
La ciudad'concedió licencia al número 
de Escribanos v Procuradores para efectuar 
un regocijo de toros en la plaza Coso de 
San Francisco, en la festividad de Nuestra 
Señora del Rosario. 
3 de S e p t i e m b r e 
1702.—Se celebró con luminarias y de-
mostraciones públicas'el triunfo de las ar-
mas del Rev Felipe V. 
Cfóft U MORROS Y PRESTÍMOS 
D E 
71 •NTT E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
21 de Agosto de iq io . 
INGRESOS 
Por 107 imposiciones. . . 
Por cuenta de 36 préstamos, 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . , 
Total . . 
PAGOS 
Por 13 reintegros . . . 
Por 7 préstamos hechos 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción 










Centro d s Enseñanza 
Colegio de i \ y 2 a . e n s e ñ a n z a de RONDA 
w Jlu%A*éa¿gy de los P.P. Agustinos de ''El Escorial,, 
' Construido de nueva planta en el sitio más sano y pintoresco de la histó-
rica.v famosa ciudad del Taio. 
El próximo curso se inaugurará un nuevo paoeuon. para sajo 
tras dependencias del Establecimiento. 
de actos y 
c Incorporado al in s t i tu to Cánovas del Castillo 7 (antes Álamos) 
i An t iguo palauio del Marqnos de K f o p a r ú i 
smro i e orne o 
o r : fl. Joaquín Mañas (Capitán de Infantería) MIM 
Primera y Segunda E n s e ñ a n z a 
Clases prácticas cíe Comercio y Banco 
Carreras militares y civiles, aduapás. comercio, correos, telégrafos^ 
di orna y aejornos. « j h 'Á 
Todas las secciones funcionan con absoluta independencia. 
Se a d m i t e n i n t e r n o s y medio pens ionis tas-
Pídanse reglamentos v cuantos-datos se deseen á Secretaria. 
n n m i 
(3 6 9 , E S T E P A , 6 9 (Numeración nueva)"|j 
A A 
Talleres de imprenta, con extenso surtido de' carac-
teres, orlados, galvánicos, fotograbados y montados con 
ios últimos adelantos para trabajos en colores. 
Máquinas movidas con fuerza eléctrica. 
RAPIOeZ .V E5M6^0 
Postales, estampas, rosarios, libros religiosos, devocio-
narios de lujo, artículos de escritorio en toda su extención, 
estuches de papel y sobres de todas clases, papeles de car-
tas, de barba, de calcar, de bitrofania para visillos de crista-
les, de brillo y jaspe. 
Libros rayados, libretas, ! cuadernos, guarda-facturas 
de varias marcas, etc. etc. 
Hay máquina para afilar los lápices que se venden. 
Maquinista 
Sucesor de Félipe ñerrero, Beltrán de Lis y Ffada 
« $ f . de Cuna ¿Pérez 
P. Industrial Electro-técnico. 
Fundiciones y construcciones metálicas 
Especjaliciacl en máquinas para fábricas de aceite mecánicas 
eectricns y químicas, (stilfaro). 
C o s u u l t a s , es tudios , proyectos , presupues tos , etc, grat i s . 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero) 
- A - JNT T E Q X J E i r . A 
Fábrica de Abonos Minera 
— D E — 
J O S É GARCIA BERDOY 
_ _ - " . . 
IMPORTACIÓN D I R E C T A DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas—Sulfato 
v cloruro de potasa.-Sulfato de hierro v c o b r e . - K a i n i t a . - A z u f r e — 
bupertostatos de cal de varias graduaciones 
Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para Re-
molachas. Cereales. Habas. Ulivos y Patatas. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos k la reg ión andaluza. 
